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Discurso de la Presidente

Dra. LIVIA LUSTIG

Estimados amigos:

Es para mi un gran honor inaugurar, hoy, la Reunión Anual de la Sociedad Argentina de Inmunología

(SAI). Como expresé el año pasado, celebro que esta reunión se realice en conjunto con la SAIC pues

creo que la actividad interdisciplinaria es sumamente enriquecedora. Por otra parte, en tiempos de

austeridad, la realización de un evento de estas características, es más factible cuando  existe un

esfuerzo conjunto de ambas sociedades.

Para la Sociedad Argentina de Inmunología, el encuentro de este año es especialmente significativo

ya que ésta es la reunión número 50 y la Sociedad cumple 30 años de vida. Esta circunstancia me

estimula a recordar muy brevemente la historia de la SAI, muy bien descripta por la Dra. Pasqualini en

dos revisiones publicadas en la revista Medicina.

Por los años 60 el Dr. Salvador Zingale había organizado un club de inmunología, con el fin de

discutir problemas de investigación en inmunología básica y clínica. Su enorme entusiasmo atrajo a

muchos otros investigadores,que luego se destacaron en el área, a participar de dichas reuniones,

Juan Angel Andrada, Alois Bachman, María Marta Bracco, Roberto Mancini, Jorge Manni, Ricardo

Margni, Osías Stutman, entre otros. En 1971, durante una Reunión de la SAIC, en Rio Tercero, en la

cual había un gran número de participantes que presentaban trabajos de inmunología, surgió la idea de

formar una Sociedad de Inmunología. Se encomendó dicha tarea a los Dres. J. Andrada, M. Braun, J.

Manni y C. Dosne de Pasqualini y en abril de 1972 nació la SAI con los que fuimos, los primeros 71

socios fundadores. El Dr. Bachman fue el primer presidente y la Dra. Pasqualini, vicepresidenta. El

mismo año la SAI fue aceptada como miembro de la Unión Internacional de Sociedades de Inmunología

(IUIS), creada en 1969. En las reuniones realizadas conjuntamente con SAIC, los trabajos de inmunología

fueron paulatinamente aumentando en número y pasaron del 7% en 1972 al 24% en la Reunión que

hoy, nos convoca. Por supuesto, esto fué fruto de un aumento del número de socios de casi 5 veces, ya

que la SAI cuenta actualmente con 350 socios, entre titulares y adherentes. Durante la presidencia de

la Dra. Mazzolli, en 1984, la SAI consiguió obtener la personería jurídica. Fue en ese mismo año que,

en el seno de la SAI, se creó la Asociación Latinoamericana de Inmunología, que se reúne, desde

entonces, periódicamente cada tres años.

Qué hizo la SAI durante el año 2002, además de ocuparse de la organización de este congreso? La

Sociedad desarrolló, en materia de docencia y encuentros de discusión en inmunología lo que había

anunciado en el discurso de apertura de la Reunión del año pasado. En el mes de junio y gracias al

esfuerzo de los socios de Córdoba y en particular de la Dra. Rivero, se realizó una Jornada sobre

Vacunas con la participación de invitados extranjeros y locales que convocó alrededor de 100 personas

entre graduados y estudiantes interesados en inmunología básica y clínica. Por otra parte, en Buenos

Aires , gracias a una iniciativa del Dr. Chuluyan, se dictó un curso de actualización con 3 módulos de
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inmunología básica, clínica e inmunointervención que convocó a casi 90 personas por módulo. Me-

diante becas de inscripción y clases dictadas los días viernes y sábados se facilitó la concurrencia de

gente del interior, 40% del total de inscriptos, cumpliendo así con una de las metas que nos había-

mos propuesto. Agradezco a los coordinadores de los 3 módulos, los Dres. Giambartolomei, Zwirner

y Rabinovich por la seriedad con que desarrollaron su tarea y el nivel alcanzado en el curso. La SAI

también auspició un curso teórico-práctico de técnicas de inmunología celular y molecular. Tengo la

esperanza que la Sociedad continúe con el dictado de cursos periódicos de actualización en distintas

áreas de la inmunología. También considero que la Sociedad de Inmunología debería hacer gestio-

nes en la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires a fin de que la inmunología

constituya una asignatura independiente de la  Microbiología. Creo que dos áreas que se han expan-

dido tanto en los últimos años y de tanta importancia médica como la Inmunología y la Genética

deberían tener un lugar propio en el programa curricular de la carrera de Medicina.

Lo que no hizo la SAI durante el 2002 fue promover acciones tendientes a instalar, en la sociedad,

la convicción de que es importante para el país, el desarrollo del área de ciencia y técnica. En ese

sentido, sólo acompañó, con su apoyo, a la SAIC en las propuestas que Martín Isturiz, con tanta

perseverancia, nos hizo llegar  a lo largo de todo el año. Esta tarea pendiente es sin duda importante

ya que según lo publicado hace pocos días en los diarios, el próximo año habría aun menos fondos

para el área de ciencia y técnica, 0.15% del presupuesto total en lugar del 0.24% que es lo asignado

este año.

Con relación al desarrollo de esta Reunión, quiero destacar que hemos recibido 148 trabajos, es

decir un aumento del 27% con respecto al año pasado. Creo que la razón de este incremento no es

una directa expresión de crecimiento sino más bien de algunos efectos de la crisis que sufre el país.

Por un lado, hemos recibido gran cantidad de trabajos sobre parasitología e inmunología que, en

otras oportunidades, se presentaban en la Reunión Anual de Protozoología, que este año no pudo

realizarse por razones económicas. Por otro lado, muchos investigadores dejaron de presentar tra-

bajos en reuniones internacionales, por razones estrictamente económicas. Un ejemplo muy cerca-

no es el del Sexto Congreso de la Asociación Latinoamericana de Inmunología (ALAI)  que se reali-

zará en Cuba en la segunda semana de diciembre y que tendrá muy escasa participación de inves-

tigadores argentinos, a diferencia del último congreso de la ALAI, en el Uruguay, en el cual aproxima-

damente la mitad de los trabajos presentados provenían de la Argentina.

En esta Reunión tendremos el gusto de escuchar a la Dra. Leclerc del Instituto Pasteur de París

en temas de gran actualidad, relacionados a linfocitos citotóxicos y células dendríticas y al Dr. Hugo

Besedovsky, conocido por muchos de nosotros,  quien  nos ilustrará sobre los recientes avances en

las interacciones inmuno-endocrinas.  Por otra parte, hemos organizado una Mesa sobre Inmunidad

Innata con la participación de los Dres. Giambartolomei, Piazzón y Trevani y otra de inmunología

clínica, sobre Inmuno-deficiencias combinada severas con la participación de los Dres. Oleastro,

Danelián  y Rossi. Con relación a los numerosos trabajos que se presentarán como posters o comu-

nicaciones orales, hemos nombrado coordinadores que esperamos promuevan una discusión  inten-

sa, rigurosa y fructífera que permita  despejar incógnitas y sugerir  nuevos caminos.

Por último, quiero mencionar el clima de gran cordialidad en el cual hemos trabajado  las Comisio-

nes Directivas de ambas Sociedades. Sabía, desde hace muchos años, que Martín Isturiz es una

excelente persona e investigador; no sabía que era tan  eficiente en conseguir apoyo económico

para la realización de este evento. Agradezco a toda la Comisión Directiva de la Sociedad de

Inmunología por su trabajo y por el apoyo brindado en todo momento y particularmente quiero

expresar mi reconocimiento a L. Bezrodnik y a E. Chuluyán por su gran dedicación y responsabilidad

en el pesado trabajo de Secretario de esta Sociedad. Deseo extender mi gratitud a  Rosana Greco y
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a María Claudia Iturregui e Inés Escalada por la eficiencia y buena voluntad en solucionar problemas de

organización, a  Connmed, finalmente a la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica  y

a las empresas privadas que colaboraron, por el apoyo económico  brindado.

Este año termina la labor de 2 años de la presente Comisión Directiva de la SAI. Mis mejores

augurios para el Dr. Bottasso, próximo presidente de la SAI a quien le deseo el mayor de los éxitos y  a

quien le ofrezco mi  total  colaboración.

En nombre de la Comisión Directiva de SAI, un muy cordial saludo de bienvenida a esta Reunión.


